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Exponer de la Anarquía : 


«Aqui el surco, aquí la semilla 
aqui la espiga, aquí el derecho» 
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Corazón y Sentimiento No puede ser. “Togo el poder a los Sindicalos” 


Rechazo de esta 1órmuia 


Recientemente, el señor Giménez Pas. 
tor, ha refutado en “La Nación”” el 
error que asigna a las personas de la 
clase clevada ausencia de sentimientos 
y de ccrazón. haciendo de ambas cosas 
el patrimonio de los populares y los hu- 
mildes. Yara comprender cuáles son las 
personas de la clase elevada, a las cua- 
les el señor Giménez Pastor puede refe- 
rirse, es preciso trazar una divisoria y 
colocar de un “lado a los burgueses, 
principalmente a los de brillo notorio o 
de figuración social, al alto clero, los 
que en el mundo desempeñan o han 
desempeñado las altas magistraturas., 
los intelectuales de la burguesía, la su- 
ma, en fin, de los emparentamientos o 
as titnlaciones próceres o próceras; del 
otro al pueblo, los granos de anís o de 
mostaza, los ““námeros'” de las tarcas 
o lcs trabajos: los proletarios, los po- 
pulares, los humildes; los '“don nadie”” 
de todas las villas, ciudades y poblados, 
que, como es natural, carecen de cual. 
quier relieve o significación. Así las 
cosas—como están en realidad en la so- 
ciedad actual,—el señor Giménez Pas- 
tor rractica una defensa, en resumen 
bastante pobre, de los sentimientos y el 
corazón de las personas de la clase ele- 
vada, fundándose en que la mayoría ha 
recibido una alta instrucción, y per lo 
tanto se significa por rasgos o senti- 
mientos de cultura, de que adolecen los 
populares. Ya vamos a analizar algo de 
esto, 
+ Indudablemente, incurriremos en error 


nos que los proletarios son mejo- 


que Tos 
gran múámero en la condición de bes- 
tiasude carga, son log peores productos 
de la sociedad burguesa; y justamente 
en esto consiste una de nuestras requi- 
sitorias contra la desproporcionada or- 
ganización social que padecemos. du es- 
case cultura es obra de ellos, y siem- 
pre es poco lo alcanzado en este senti- 
do. No son mejores los proletarios que 
los burgueses, ni aún desde el punto de 
vista de sus sentimientos o su corazón 
para sus hermanos, como lo prueban los 
nuevos ricos, de origen proletario, que 
van a aumentar el clan de los burgue- 
ses, y 2bundantes casos. Si substituímos 
a los burgueses y colocamos a proleta- 
rios en su lugar, perentoriamente serán 
peores, pero luego vendrán al mismo 
tipo de las clases elevadas y a las mis- 
mas nretensiones de cultura, Es por eso 
que los anarquistas no degimos a los 
proletarios que son mejores, sino que 
son oprimidos y deben libertarge, y que 
los burgueses son iguales esencialmen- 
te a ellos, no tampoco superiores, go- 
zanto únicamente de una despropor- 
cionzda organización social. 


Bi desde otro punto que el señor Gi. 
ménez Pastor, nosotros decimos: *“por 


elevádo que sea el trono en que un. 
bombre se siente, siempre se sienta $0-. 
bre su culo””, nosotros también afirma. 


mos sus atributos humanos; entre ellos 
el sentimiento y el corazón. Pero en las 
C0sag que se aplica—y sobre todo en 
las aue no se aplican, —ahí está la di- 
forencia... Llavado a no poder más 
el corazón del pueblo, goteando san- 
gre—por ejemplo, para ser objetivos y 
recientes, con los enormes crímenes y 
horrores de la Patagonia, —desatado 
Vibrante el sentimiento de los popula- 
Tes. en una gran congoja o un gran gu- 
frimiento, todo esto deja indiferentes, 
no hace perder su tranquilidad ni su 
Compostura a las personas de la clase 
elevada, no obstante habe: recibido una 
alta, instrucción y reclamarse de civili- 
zación y de cultura, 

El pueblo que vive en el sufrimien- 
to, cuyos son estos como otros muchos 
grandes dolores, es el único que tiene 
Sentimientos y corazón, Tener corazón 
Obliza al heroísmo, al sacrificio, y las 
Personas de la clase elevada que lo han 
tenido—como Kropotkine, como Tols- 
toi-—no han podido permanecer en ell”. 
¿Qué extraño es que acusemos a todas 

personas de representación social, 


a todos los obispos y arzobispos, a 
todos los legisladores, a todos los reyes, 
príncipes y magistrados, a todos los in- 
telectuales de la burguesía, de ausencia 
de sentimientos y de corazón, si todos 
ellos se revelan prácticamente, bien 
unos sinvergiienzas, o bien unos taima- 
dos? Como el coloso de los pies de ba- 
rro, ellos se afirman sobre el asesinato, 
la barbarie, y aún, aún, aplican la es- 
ponja empapada en vinagre sobre las 
llagas abiertas en el costado a los cru- 
cificados... 


Pero hay en todo esto otra cosa. No 
es una condición de los hombres que 
puedan libertarse del trabajo. Si maña- 
na entráramos en posesión de toda la 
herencia social de las generaciones, no 
podríamos disfrutarla en la misma for- 


ma que un rico heredero; si, con la he-. 


rencia, pensáramos libertarnos del tra- 
bajo, pues todos éramos ya ricos, muy 
pronto sobrevendría el hambre, la mi- 
seria, la rvina desastrada, la suciedad. 
Es, pues, que es un triunfo sobre la na- 
turaleza y de la intelisencia, libertarse 
del trabajo, lo que se ha conseguido 
por medio de esclavos o de multitudes 
esclavizadas, pues la sociedad en abso- 
luto no puede libertarse ni cesar siquie- 
ra un solo momento en el trabajo. En 
todos los pueblos igual, el distinguido 
es el ocioso; debe ser una especie de 
dios. y las mujeres unas diosas. Aquí 
reside lo enlto, lo selecto, lo ideal; en 
ello se resume, no solamente la distin- 
ción, sino el refinamiento y la belleza, 
Los lbertados del trabajo forman una 


“Virigueses. Viviendo en “su «claso que puede haher perfeccionado él 


gusto o la estética e la bumanidad. Y 
el valor sube, a medida one sabe uno 
servirse menos que un niño, a medida 
que se convierte solamente en una boca 
o unos sentidos devoradores. La verda- 
dera “fuente sollada”” o ““kuerto ce- 
rrado””, amada. de los poctas, es aque- 
lla que necesita múltiples servidores 
sólo para su cuidado, que vive replega- 
da scbre su sexo, como lo único en que 
será posible que demuestre actividad, 
que es una lánguida o una haragana. 
El testimonio de ser libertada del tra- 
bajo, es una recomendación, aparte de 
gue tiene su cola de riqueza o de for- 
tuna, Exisien pueblos en que es ideali- 
zada la obesidad: ella demuestra que 
ge posee con que alimentar a la joven 
y los medios para mantenerla librada 
del trabajo; es el tostimonio de distin- 
ción, Pues bien: entre esto y nosotros, 
existe la diferencia de lo selecto, lo dis- 
tinguido, lo cultivado—<el buen tono, en 
fin,—y la grosería, la ordinariez. Por 
eso, en términos generales, puede re- 
chazarse a los populares, como más or- 
dinarios, menos selectos, menos cultos 
o cultivados, más ignorantotes, bastos 
y groseros, Pero colocar en esto exclu- 
sivamente todo el sentimiento y el co- 


Fogón puede conducir muy bien, cómo 


lc hemos demostrado, a no tener él Hno 
ni.el otro, en cosas mucho más graves, 
donde no aparecen absolutamente los 
hombres de sentimiento y corazón. 


El porvenir, cuando no existan ya 
multitudes esclavizadas y todos com- 
prendamos que no es condición liber- 
tarse del trabajo, si queremos ser bellos 
y disfrutar siempre de mayores progre- 
sos y comodidades, modificará bastante 
todo esto, compartiendo el trabajo, co- 
mo todos los beneficios de él y del ar- 
te, la civilidad, la cultura, etc. Y como 
nada se pierde, beneficiaremos también 
de los perfeccionamientos estéticos, que 
gean reales, de los ociosos del pasado. 


A 


Las luchas de partido son para un puelo 
lo que para un esportillero el movimiento 
por el que hace pasar su carga de un hom- 
bro a otro a fin de procurarse un alivio dé- 
bil + engañoso en el fondo. 


Max Nordau. 


La U. S. A.—Unión Sindical Argentina—, 
ha sido constituída con el sentido de trazar 
una división profunda con el proletariado 
organizado que se agrupa bajo las ideas y 
principios, tácticas y procedimientos de la 
antigua F, O, R. A.. o sea la Federación del 
V. la que responde en este país al sindica- 
lismo revolncionario anarquista. No sólo to- 
da su propaganda preliminar ha sido hecha 
con este sentido de división profunda, sino 
que con los cadáveres de Santalla y de Es- 
pínola, que perecieran en desgraciados inei- 
dentes, el primero en los chanffeurs, el se- 
eundo en la Isla Maciel, en lucha econ gente 
extraña y maleante, atacadora de anarquis- 
tas en los pic-nies, se ha pretendido abrir un 
foso incolmable, presentando estos hechos co- 
mo obra deliberada de los anarquistas, y a 
los muertos como mártires de la unificación 
cuya cuenta habían de cargar los de la U. $. 
A., a la odiosa y asesina Federación del V. 
Lo contenido en estas dos cosas es bien avie- 
so, y el sentido de trazar una división pro- 
funda no puede escapar a nadie que se haya 
enterado un poco de la forma de presentar 
estos hechos, que ha placido tanto al Comité 
de Orientación, como al diario de los comu- 
nistas y al número insidioso y canallesco del 
órgano de los chauffeurs. La sinceridad de 
los que quieren tratar con asesinos, con ene- 
migos del proletariado, con compradores de 
criminales mercenarios para abatir obreros 
honrados — lo que los de la U, S, A. han 
dicho a boca llena de los de la Federación—, 
puede ser puesta en dnda, el sentido de di- 
visión profunda es al contrario evidente, y 
en él se inspira la U, S. A., como se han 
inspirado las anteriores U. G. de T., C. O, 
R. A. y Federación del IX. 






Además, el mismo sentido de división pro- 


LS y 4 
onda, an, tenida 


mo "los é4idereros y lós eManffeurs, han es-" 


tado muy largos años en la autonomía, man- 
teniendo solamente la segmentación del prole- 
tariado, y no han probado amar, sino huir, 
de la federación o la unificación. 

Por todo esto, no puede ser «ue se consi- 
dere seriamente siguiera un anhelo de uni- 
ficación de la U. S. A. Ellos quieren enga- 
ñar, pues se han constituído, han obrado y 
van a obrar luezo, solamente en el sentido 
de división profunda, y por la divisa: “muer- 
te a la Federación, cubrir de fango a la Fe- 
deración, hacer odiar, y finalmente, repu- 
diar o destruir a ésta”. 


la excursión del Domingo 


El motivo: ayudar a los anarquistas pre- 
sos en las cárceles de Rusia, y al Comité Pro 
Presos y deportados, aquí. 


En el acto mismo de realizarse la excur- 
sión por LA ANTORCHA, imaginóse entre 
un número grande de compañeros, organizar 
una nueva y en más grande escala, para los 
dos fines mencionados. Pero se tropezó con 
dificultades, que fueron prolongando la fe- 


cha de'su realización hesta los días actuales, 
que son ya algo fríos; no se Tograba reunir 


los barcos, que estaban comprometidos para 
otras cosas; luego, hubo de trasladarse la fe- 
cha, porque había una velada anunciada, la 
cual al fin no se realizó por impedirlo la po- 
licía, después, el domingo anterior, hubo de 
suspenderse por lluvia; en fin, que la cosa no 
pudo marchar fácil y derecha, como hubiera 
sido de desear, Poca gente, en relación, pa- 
ra ocupar los cuatro barcos alquilados, los 
cuales tenían .lo3 gastos fijos anticipados; 
por lo tanto, escaso o poro resultado, pero 
buen ambiente general, un buen día de com- 
pañerismo y de grato empapamiento de na- 
turaleza: esto fué la excursión del domingo. 


Se arribó a una isia, cuyo ocupante o pro- 
pietario, y a la vez trabajador de ella, reci- 
bió con cordialidad a este enjambre que le 
caía por el agua, y contento de ponerle por 
testigo de sus trabajos futuros, decía: “*vol- 
ved el otro año, y veréis muchas cosas arre- 
gladas más...” 


Nuestra esperanza en esta excursión, a lo 
menos desde el punto de vista material, se 
ha r-+ zado medianamente, Pero el motivo: 
ayudar a los presos anarquistas en Rusia, : 
Comité Pro Presos aquí, subsiste, y en él he- 
mos de perseverar. 


Mio, gLevnos que eo- “vasallo: súbitos col redto 


Nuestro gran trabajo consiste en que la 
Revolución, que a más o menos plazo será 
inevitable, se haga por la libertad, y no por 
una más o menos nueva forma de poder. 
¿Qué significa el poder? Significa la facul- 
tad de dictar leyes y obligar a cumplirlas 
por la fuerza. Lo mismo que hoy, pues. No 
es el caso de discutir la calidad ni la finali- 
dad de esas leves, sino que esta forma se- 
rá esencialmente mala para nosotros, y estará 
preñada de eastigos, sanciones, y exigirá, con 
las mismas facultados, los mismos répresen- 
tantes de la violencia organizada que hoy, y 
entre eáreeles, ejecuciones, un enerpo que 
dicta leyes y unas personas que ejercen el 
poder, sufrirá y sucumbirá en absoluto nues- 
tra libertad. Además que nada nos garanti- 
za que el poder no se inelinará para el lado 
contrario de su origen, y aun así tendrá la 
fuerza para obligar y someter al pueblo, 
siendo lo único real que habremos creado, 
el poder que abatirán sobre nosotros mismos, 
las personas de nuestros gobernantes. 

En realidad, poca atención debían merecer 
de nuestra parte. las fórmulas, algunas bien 
peregrinas, de todos aquellos que ambicionan 
el poder. Cuantos en la continuación del po- 
der se fundan, no difieren de los gobernantes 
actuales y todos los del pasado; ambicionan 
únicamente substituirlos. Son, pues, perso- 
nas que aman los gajes, o las facultades, ab- 
solutamente inconcebibles, a lo menos para 
hombres conscientes y revolucionarios, del 
poder, Cuaudo hubieran ocupado la posi- 
ción de gobernantes, con una ivilicia, una 
euardia, unos tribunales, una policía, una 


perfecta organización que les sometiera por un cuerpo gobernante tan mulo y rechazible 
AS o A O O CN Ln e , 
tud inmensa ¿6 gOhérnados; estrarían su fas. Bula: Modo DO cr queda-adi de”, sen el sens= 7 


lla a la medida de los anmfguos reves o empe- tido de dictar l 


radores, y esto sería todo. Por la parte nues- 
tra, de abajo, de todo el pueblo, sería con- 





109 BUrida PODIO 


Hemos salido de aquel estado en que éra- 
mos buenos pobres, buenos feligreses, bue- 
nos ciudadanos; ahora somos malos pobres, 
malos feligreses, malos ciudadanos, pues es- 
tamos dados al diablo o la anarquía... Con- 
tinuamente se lamentan, en la fábrica, en la 
Telesia y en el Estado, y aún por medio de 
la prensa y otros voceros, el patrón, el cura, 
el político o el hombre del Estado, que pasó 
la edad de oro para ellos; aquella edad de 
oro en que éramos buenos pobres, buenos fe- 
ligreses, buenos ciudadanos... 

La cosa era simple. Cuando reinaba aque- 
lla edad de oro, el buen pobre amaba al rico, 
el buen feligrés a su párroco, el buen ciuda- 
dano a su gobierno; no tenía conciencia de su 
condición, se conformaba econ su estado. y 
bendecía a sus amos. No veía que estos se 
enriquecían, que le traficaban o le vendían, 
aún barato, como Judas a Cristo; creía que 
a ellos los animaba la bondad, y no ya sola- 
mente la bondad, sino el sacrificio, como ellos 





decían. Era, pues, una incomparable edad 


de oro, en que.él buen pobre, el buen feligrés, 
el buen cindadaho, aceptaban como: un don 
gracioso que les tomaran el sudor, la mujer, 
la hija, la vida, la libertad, y que no les de- 
jaran perecer demasiado de hambre; que les 
permitieran rogar al mismo dios, y acojie- 
ran sus votos para los gobernantes, sus ben- 
diciones para las almas... Esta edad de ovc 
ahora se idealiza y se procuraría hacerla 
volver, para la “pacificación social”. 

Pero, ¿por qué, de qué manera hemos de- 
jado' de ser los buenos pobres, los buenos 
feligreses, los buenos ciudadanos? Ay, por- 
que siéndolo, contando que todo era posible 
hacerlo con nosotros, pues éramos humildes 
y estábamos de antemano conformes, se ha 
ubusado terrible y demasiadamento ¿le nos- 
vtros. Nunca fuimos más aplastados, más 
explotados, dejados desnudos .n la miseria, 
más autoritaria, injusta y caprichosamente 
violentados o forzados, tratados con menos 
consideración, que cuando fuimos buenos po- 
bres, buenos feligreses, buenos ciudadanos. 
Conoecimos con ello la más triste vida, y ape- 
nas volverv3s a serlo, eonocémosla de nuevo... 
Es, pues, esto que nos ha enseñado a ser re- 
'juldes, 

Buenos pobres, buenos feligreses, bue- 
nos ciudadanos: sobre ellos se ceba sióm- 


A 





tinusr como estamos, y la calidad de las nue- 
vas leyos mejoraría cada vez más en la parte 
compulsiva, reglamentativa, prohibitiva, en 
lo que habían de poner igual que hoy: no 
permito, niego”, 

Una de las fórmulas más perezrinas de ob- 
tener el poder, es la que se lia dudo la U. 5. 
A.: “todo el poder a los sindicatos”, imita- 
ción bastante a la letra de aquella otra: “to- 
do el poder a los soviets”. He ahí una eosa 

el poder—, que no podremos conceder. En 
cualquier cosa que él se albergue, el poder 
adquiere pronto vida propia y contra lo mis- 
mo que le ha dado origen. “Concededme s0- 
lamente el poder, sea por los sindicatos, sea 
por los soviets, sea por la democracia bur- 
onesa, y Os haré ver quién es Calleja”, To- 
do el poder a los sindicatos, no sería a los 
sidicatos, sino a algunas personas que lo 
ejercerían en su nombre. El origen doctri- 
nario de este poder, sería tan fácilmente so- 
fisticado, echado u los pies, como lo es hoy 
el ovigen doctrinario del poder en la demoera- 
cia hmrguesa. Además, que haya un poder, 
que todo se rija en esta forma de gober- 
nantes que «Jietan las levos, acompañados de 
un conato de asumnbleas, y de gobernados que 
deban complirlas, y él será un centro de eo- 
rrupción y a él acudirán los burgueses, y 
cuantos han sido prácticos en el ejercicio 
del poder, logrando al fin hacerse necesarios 
o útiles en él. 

Es así que denunciamos la fórmula: “todo 
el poder a los sindicatos”, por cuanto en la 
continuación del sal funda y. ello, po- 


drá: dar lugar únicamébte a la formación de 





hagan cumplir, de continuar con el sistema 
gobernante, debe ser nuestra fórmula, 


o il 


we la mayor opresión y explotación ; vrácti- 
camente se considera que estos están en el 
bolsillo y se puede hacer con ellos lo que 
se quiera, Y se hace. >e ni hecio. Nadie 
ha sufrido más que ellos, cuando se han ma- 
festado en esta condición, sin rebeliones. 
¿Para qué los queréis buenos; si es para es- 
quilarlos más corto o atarlos más sólidamen- 
te con la cadena? ¿Qué habéis hecho de todos 
nosotros que durante tantos siglos hemos sido 
buenos pobres, buenos feligreses, buenos ciu- 
dadanos, de manera tan complida como no 
lo seremos ¡jamás ahora? ¿Cuál fué el re- 
sultado? tJue os enriquecísteis vosotros, y 


«aumentásteis únicamente en arbitrariedad y 


en autoritarismo. Aumentais vuestras exi- 
gencias con el buen pobre, el buen feligrés, 
el buen ciudadano, no las disminuís, no las 
habéis disminuído nunca... ¡Sí que sóis 
unos ricos tipos!... 


ñ propósito de polémicas 


Un compañero desnlentado por las disen- 
sones agudas, por las discusiones vanas que 
años atrás caracterizaban el movimiento 
anarquista italiano, escribió a Eliseo Re- 
clús pidiéndole su parecer, el cual lo dió en 
un carta que nosotros creemos útil reprodn- 
cir para enseñanza de nuestros contemporá- 
neos. 





Por regla general tenemos la costumbre de 
exagerar tanto nuestra energía como nuestra 
impotencia. 

Durante los períodos revolucionarios nos 
parere que el último y más insignificante de 
nuestros uctos debe tener consecuencias in- 
calculables, y en los periodos de marasmo 
nos imaginamos que nuestra vida, por ince- 
santemente dedicada que haya estado al tra- 
bajo, va a quedar infecunda e inútil. 

Hasta llegamos a creer a veces que nos 
arrastra un movimiento de reucción, 

¿Qué debemos hacer, pues, para mantener- 
nos siempre en estado de vigor intelectual, 
de actividad moral y de fe en nuestra buena 
causa? ñ 

Os habéis dirigido a mí porque soy viejo, 
contando con mi experiencia de los hombres 
y de las cosas. y viejo como soy me dirijo a 
vosotros logs jóvenes en los términos siguien- 
tes: 
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ves y crear cuerpos que las 


* 


Y 


AR 
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1-—Nada de diatribas envidiosas. Escu- 
chad los argumentos de vuestro contradictor, 
exponed después los vuestros que os parez- 
can serios, callad luego y reflexionad. No os 
repitáis, y sobre todo no hagáis a la violen- 
cia de la conversación o de la discusión el 
sacrificio de la más mánima sinceridad. 

2—lEstudiad con discernimiento y perse- 
verancia, y persuadios bien de que el entu- 
siasmo por la causa, saber morir por el ideal. 
no basta. Todos pueden consagrarse al sa- 
crificio, pero pocos son los que saben vivir 
para ejemplo y enseñanza de los compañe- 
ros. El revolucionario verdaderamente cons- 
ciente no es solamente un hombre de senti- 
miento, es también un hombre de razón, que 
sabe fividar los esfuerzos que desarrolla en 
pro de la justicia y de la solidaridad social 
sobre conocimientos exactos y sintéticos de 
historia, de sociolonía y de biologia; que sa- 
be, por así decirlo, engarzar sus ideas perso- 
nales en el conjunto genérico de los conaci- 
mientos hamanos y afrontar la lucha soste- 
nida por la inmensa fuerza que le presta una 
ciencia profunda y evidente. 

3.—I1uid de especializaros mezquinamen- 
te en una patria o en un partido; no seáis 
ME YUSOS. Mi polacos, mi eslavos; sed hombres, 
estudiosos de la verdad, de eriterio puro y 
desinteresado, ajenos «a toda partienlar espe- 
culación, tanto si sois Chiños, como europeos 


+0 0fricuros, puesto que en el fondo todo pa 


triota acaba odiando al extranjero y se con- 


A e 


vierte en enemigo de la causa de la justicia 
que abrazó en su primer impulso del entu- 
siasmo. 


4.—Ni amos, ni jefes, ni apóstoles de los 
cuales se recojan con veneración las pala- 
bras; nada de idolatrías ni de idolos. En las 
palabras del amigo más querido y estimado 
no busquéis más que la verdad pura, y si 
en el fondo de vuestro ánimo os queda la más 
leve duda, recomenzad el examen de vuestra 
conciencia y de vuestro juicio. 

Pero si repudiáis todo amo, si sabéis al- 
canzar el más alto respeto hacia todos los 
que posean convicciones sinceras, siguiendo 
viestro comino dejad a cada compañero la li- 
bertad de seguir el suyo. 

Si elegís obrar para ejemplo y enseñanza, 
defendiendo a los humildes, a los pobres, a 
los oprimidos, sea eñ buena hora, compañe- 
ros, afrontad noblemente la muerte. 

Si preferís el trabajo lento y paciente de 
lodos los días, tanto mejor; haced vuestro 
trabajo dedicándole todos los instantes de 
vuestra vida generosa. 

Ni elegís obrar para ejemplo y enseñanza 
de los demás, con una solidaridad constante 
de esfuerzos con los oprimidos, mejor toda- 
va; que vuestra existencia se irradie con 
luz vivísima y resplandezca por muchos años. 

Salud, compañeros, 


Elisco Reclús, 


EI A SAI A ADAME 
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La política interna del Partido Comunis- 
ta desde el principio tiende a la eliminación 
radical de las corrientes de la oposición para 
consolidar sobre sólidas bases el Poder de 
los Comisarios. No obstante, la oposición eve- 
ce, se extiende, aumenta y se manifiesta en 
protestas, huelgas, revueltas e insurreceiones 
que ponen en peligro, a eada tanto, el Poder 
mismo, el que, entonces, hace concesiones. Y 
allí donde las concesiones no colman a los 
que reclaman pan y libertad, interviene la 
fuerza de las bavonctas mientras la prensa 
oficial difama a los masacrados, tratándolos 
de contrarrevolucionarios! 





La historia de estos últimos tiempos ilus- 
tra trágicamente nuestras afirmaciones. Nos- 
otros queremos hablar de los hechos de Crons- 
tadt !El delito más erande, el más mons. 
truoso de que pudiera mancharse nunca cual- 
quiera dictadura de partido. Delito ante los 
proletarios, ante el socialismo, ante la Re- 
volución. Delito agravado por las mentiras 
difundidas por todo el universo. El histo- 
riador futuro eseribirá los pormenores de es- 
te delito, del que no podemos decir nosotros 
más que pocas palabras. 

En el mes de febrero de 1921, cuatro fá- 
bricas de Petrogrado se pusieron en huelga. 
El invierno se desenvolvía en condiciones 
durísimas, acompañado por el frío y por el 
bambre. Los obreros pedían un poco más 
de pan y de calzado. Algunos pedían también 
la convocación de la Constituyente y la li- 
bertad de comercio, 

Contra estos hueleuistas se envía a los se- 
cuaces oficiales, los jóvenes comunistas, los 
junker rojos, los más devotos al gobierno 
bolchevique. 

Los marineros de Cronstadt, habiéndose 
enterado de estos acontecimientos, se decla- 
raron solidarios con todos los que formula- 
ron demandas de caracter revolucionario y 
económico, pero SE PRONUNCIARON 
CONTRA LA ASAMBLEA CONSTITU- 
YENTE Y LA LIBERTAD DE COMER- 
CIO. 

El 1” de Marzo, los marineros tuvieron 
una asamblea en Cronstadt, a la eual asis- 
tieron Kalenine, presidente del Comité Cen- 
tral Pan-ruso, y Kusmin, comisario de la flo- 
ta del Báltico. En esta asamblea fué acep- 
tada por unanimidad, menos dos votos, una 
resolución pidiendo: 1.—la libertad de pren- 
sa y de palabra para los partidos revolucio- 
narios, (socialistas revolucionarios de  iz- 
quierda, comunistas de izquierda, sindicalis- 
tas y anarquistas); 2.—la liberación de to- 
dos los detenidos políticos y de los obreros 
huelguistas arrestados; 3.—la elección de los 
soviets por eserutinio secreto y la libertad de 
la campaña electoral; 4.—la libertad para 
los campesinos de disponer de la tierra y de 
sus productos sin recurrir al trabajo asala- 
riado. 

El gobierno respondió a esta resolución 
con la orden de transportar fuera de Crons- 
tadt los víveres y las municiones. Los mari- 
neros se opusieron a ellos, cerraron las puer- 
tas de la cindad, y se apoderaron de algunos 
comisarios agresivos. 

Las autoridades de Petrogrado, apenas su- 
pieron de la Revolución de los marineros de 
Cronstadt, iniciaron una intensa campaña 
de mentiras. 

Por toda Rusia, por Europa y por el mun- 
do entero, fué lanzada y difundida :la noticia 
de un nuevo complot blanco, de un movi- 
miento contrarrevolucionario, malgrado las 


- 4-44 18 Marzo 


¿ción de la tercera Ecvolución de los Trabajadoras 





ls 1921 


relaciones cotidianas del presidente de los 
Soviets de Cronstadt dirigidas a Zinovictf, 
anunciadoras de que en la fortaleza rei- 
naba la calma. 

Oecultando la verdad, Zinovieff obtenía 
del Soviet de Petrogrado la autorización pa- 
ra mandar a los marineros un “ultimatum” 
de rendimiento a discreción, bajo pena, en 
caso contrario, de exterminio, .. 

Un grupo revolucionario de Petrogrado, 
coustatando el caracter criminal de este ulti- 
matum, escribió una carta firmada, en la 
cual señalaba el fin peligroso de semejante 
procedimiento brutal e insistía sobre la po- 
sibilidad de resolver pacificamente tal con- 
flicto. Ta carta decia: “Las demandas de 
los marineros son clarísimas y no admiten 
ningún equívoco; los marineros se declaran 
contra la convocación de una Asamblea 
Constituyente y el restablecimiento de la li- 
bertadl de comercio; pero, como afirman en 
su diario, ellos no pueden soportar más el 
despotismo del Partido Comunista, y recla- 
man la posibilidad de discutir libremente 
sus intereses, como también la transferencia 
a los Soviets de toda la organización de la 
vida y económica, 

“El uso de la fuerza armada contra ellos 
scría no solamente un error, sino un gran 
delito.” 

Esta carta (1) no tuvo ningún resultado 
práctico. Mnehos comunistas comprendieron 
la perversa maniobra de Zinovieff, su provo- 
cación respecto a los marineros de Cronstadt, 
pero reducidos a la eselavitnd de la discipli- 
na, corrompidos por la moral maquiavélica 
del Partido Comunista, fueron obligados a 
anedar en silencio y a participar en el gran 
delito, 


El 7 de marzo las autoridades de Petro- 
agrado hicieron abrir el fuego contra Crons- 
tadt, y el 17 del mismo mes, mediante un 
asalto ceneral, en el cual brillaban la trai- 
ción y la ferocidad, y en el que millares de 
vidas jóvenes fueron estúpidamente sacrifi- 
cadas (el 30 por ciento de los junker rojos), 
Cronstadt fué tomada y el complot blanco 
reprimido... 

Ta toma de Cronstadt ha sido acompaña- 
da po la abominable masacre de los rebel- 
des, si bien nineuno de los comunistas arres- 
tados nor los insurrectos hubiese sido muer- 
to por éstos, : 

Es preciso añadir que, antes del ataque, 
mrehos soldados rojos, que habían comba- 
tido la reacción blanca en todos los frentes, 
se novaron a marchar contra Cronstadt y 
fueron fusilados, 

Y! complo* y la victoria han servido para 
la consco'idación del Partido Comunista y lo 
han salvada mor nn cierto tiempo de la des- 
comnosición interior. 

Tro'7ki que en el VITI Congreso de los 
Soviets. en 1920, había sido tratado como 
vn díscolo. fré una vez más el salvador del 
Pote holebevique, 

Alenros días después de la horrible ma- 
tanza, Tenín decía en el X Congreso del 
Partido Comvnista: “Los marineros no que- 
rían a los blancos, pero tampoco nos que- 
sían a nosotros”. 

Tenín. Trotzki y Zinovieff han compren- 
dido m-:v bien las aspiraciones de los ma- 
rinevos de Cronstadt, y sabían que éstos es- 
taban hien lejos de poner en peligro la Re- 
volrción. Esto no les ha impedido de nin- 
erún modo hacer masacrar a los pionners de 
la Revolución de octubre de 1917. 

El 17 de marzo de 1921 el Partido Comu- 





nista he festejado con pompa su sangrienta 
victoria sobre los proletarios de Cronstadt ; 
y el 18 de marzo honraba la memoria de la 
Commune de París, sin comprender la bru- 
tal contradicción. Porque la masacre del 
proletariado de Cronstadt es un delito mil 
veces más ignominioso que el de la burgue- 
cía de 1871, porque este terrorífico delito 
fué cometido en nombre de la Revolución 
socialista! 

Ahora, a los nombres siniestros de Thiers 
y de Gallifet, pueden ser ya añadidos los 
de Zinovieff, Trotzli, Dibenco y Tougat- 
chewski, 

Así, sobre el altar de la dictadura del 
Partido Comunista; sobre el altar de la men- 
tira gigantesca que siembra siempre mús la 
confusión en el universo, se ha sacrificado, 
no solamente la libertad y la vida de los 
productores, sino también el Ideal socialis- 
ta y los destinos de la Revolución. 

Bakounine ha escrito otras veces: “Toda 
la potencia del zar se basa sobre la mentira 
interna y externa; sobre un sistema de men- 
tiras tan colosal y tan artísticamente esta- 
blecido, que tal vez la historia no conoce 
igual”, Tal sistema existe ahora, y él está 
representado por el partido 
ruSO. 

El proletariado revolucionario mundia! 
debe comprender bien en qué situación se 
encuentra la Rusia revolucionaria, El debe 
sacudir y derribar las murallas erigidas 
por la “dictadura del proletariado” entre 
él—groseramente engañado por las afirma- 
ciones mentirosas del Poder bolchevique y 
por los ditirambos entusiastas de los pará- 
sitos internacionales del Partido Comunis- 
ta—y el proletariado ruso, despedazado y 
masaerado, 

El proletariado internacional debe oir la 
voz de los revolucionarios libres, de aquellos 
que han hecho realmente la Revolución: to- 
da la obra de la Revolución; de aquellos, en 
fin, que la han identificado con la dignidad 
y la libertad humana. 

En la Revolución Social Mundial el prole- 
tariado estará oblizado a escoger una vía di- 
versa de esa sobre la que se han encaminado 
los bolcheviques. La vía del bolehevismo es 
la de la creación de nuevas clases, del Capi- 
talismo de Estado, el cual no puede ser con- 
siderado como un pasaje gradual hacia la 
sociedad libre. 

El Estado socialista no es, y no puede 
ser, una etapa hacia el comunismo anti-esta- 
tal, porque mediante su absoluta centraliza- 
ción económica y política, y mediante la es- 
tatalización, la buroeratización de toda la 
actividad humana, desarraiga mecánicamen- 
te todos los retoños de vida nueva, y destru- 
ye los estímulos mismos de la creación. 

Es precisamente la dictadura del Partido 
Comunista, la que, actualmente, es el na- 
vor freno al desarrollo y el alhondamiento 
de la Revolución. La lucha de las masas do- 
minadas y oprimidas, pasa forzosamente 
fuera de la esfera de influencia del Estado. 
La lucha contra la opresión política, social 
y económica, contra la opresión de éste o 
aquel sistema y del mismo Estado. es al 
mismo tiempo la lucha por la liquidación 
del Estado. Porque toda forma de Poder es 
incompatible con el espíritu ereador revolu- 
cionario. 

En el curso de toda Revolución se presen- 
ta inevitablemente el punto crítico en que es 
preciso escoyer entre un régimen autoritario, 
acompañado por la limitación y el consi- 
guiente estaneamiento, y un révimen de ho- 
rizontes sin límites, en el que puedan des- 
arrollarse todas las iniciativas. 


bolchevique 


No es, no, el Poder, sino la construcción 
coordenada, refleja, mediante las... mismas 
masas organizadas, lo que es necesario para 
la construcción de un nuevo réximen. 

No es el “Estado proletario y campesino” 
y sus instiluciones policiescas, las que nos 
conducirán a la liquidación de la crisis de 
la actual “civilización” y hacia el comunis- 
mo libre, sino serán las masas productoras, 
los proletarios, los campesinos y los intelee- 
tuales revolucionarios unidos para la demoli- 
ción y organizados para la producción y el 
cambio. 

Y cuando la fina red de las Uniones pro- 
ductoras federadas—existentes no por las 
órdenes ni en los cuadros de la Autoridad 
Central, sino nacidas de la vida misma— 
eubrirá el país, entonces la Revolución Social 
se afianzará sobre sólidas e inconmovibles 
bases; y es solamente una tal unión que nos 
dará hombres nuevos al mismo tiempo que 
ella será el fundamento de la sociedad eo- 
munista libertaria, 


Solamente entonces serán definitivamente 
aclarados todos los restos de la antiena eul- 
tura burguesa, y serán destruídas en la men- 
talidad del hombre sus diversas huellas, 


El proletariado universal debe escuchar 
la voz anarquista que llega a él desde luga- 
res secretos y de las prisiones políticas. 

El proletariado mundial debe comprender 
la gran tragedia que viven los obreros y los 
campesinos, los cuales por sí solos han he- 
cho la Gran Revolución y que ahora han 
sido presos y triturados en la morsa de hie- 
rro del Estado, pseudo obrero y campesino. 

El, antes que sea demasiado tarde, debe 
disipar el miraje con el que los bolcheviques 
lo confunden; de otro modo, la Rusia reyo- 





lucionaria—foco posible de la Revolución 
Social Mundial—se convertirá siempre más 
en un país como todos los otros, después de 
haber, con los peores métodos, hecho enca- 
llar una Revolución y se convertirá en el 
centro de la reacción mundial. 


Moscú, 7, 1921, 
Alejandro Bergmann — Em- 


ma Goldmann. — A. Scha- 
piro. 





(1) Esta carta—según “L'Avvenire Anár- 
auico"—fué firmada por A. Beremann, EF. 
Galdmann, A. Schapiro. Ascaroff, Sandoni- 
viki y otros autorizados compañeros nues- 
tros. 


PARA REFLEXIONAR 


Apenas tenemos el derceho de sonreir al 
ver que cuantos, con razón o sin ella, preten- 
den haber introducido más innovaciones, son 
los mismos que rechazan cualquier novedad 
con más cólera o disgusto. Tal es el círculo 
vicioso del espíritu humano, y la historia de 
la Reforma nos ha mostrado de ello trágicos 
ejemplos. Se ha visto a un Enrique Estienne 
que, forzado a huir para escapar al verdugo, 
desde el fondo de su retiro denunciaba a los 
propios amigos que no pensaban como él, Se 
ha visto a Calvino, y nadie ignora que la in- 
tolerancia de los revolucionarios nada tiene 
de blanda ni de suave. Conocí en otro tiem- 
po a un antiguo senador de la República 
que, durante su juventud, había conspirado 
en todas las sociedades secretas “contra Car- 
los X, había provocado sesenta motines ba- 
jo el gobierno de Julio, y ya viejo, había 
tramado complots para derrocar el Imperio 
y tomado parte activa en tres revoluciones, 
Era un anciano tranquilo, que observaba en 
los debates de las asambleas una dulzura 
apacible y sonriente. Parecía que nada po- 
dría turbar ia en adelante su reposo con 
tantas fatigas conquistado. Respiraba paz 
y contento. Sin embargo, un día le vi in- 
dignádo. El fuego que durante mucho tiem- 
po se creía extinto en él, brillaba en sus 
ojos. Desde una ventana del palacio obser- 
vaba un grupo estudiantil que hacía irrup- 
ción en los jardines de Luxemburgo. La vis- 
ta de aquel inocente motín le puso furioso: 

—¡Tal desorden en la vía pública!—yritó 
trémulo de cólera y temor. 

Y llamó la policía. 

Era un hombre excelente; pero, después 
de ocasionar no pocos motines, ahora tenía 
miedo hasta de su sombra. Los gue han 
forjado revoluciones no pueden soportar que 
atros las hagan después de ellos. 

Es doloroso, cuando no somos muy sabios, 
ver la vida continuarse y sentirnos precipi- 
tados en el eterno derrumbamiento de las 
cosas. Poe'a, senador o zapatero, nos resig- 
namos mal a no ser el término definitivo de 
los mundos y la suprema razón del universo. 


A. France. 
Admira la lucidez eon que presenta Ana- 
tole France el cambio que se opera en aque- 
llos ex revolucionarios que, de perseguidos, 
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tornáronse en perseguidores, y de víctimas, 
en verdugos. Es el caso, repetido secularmen= 
te, de cuantos se dieron a conspirar y tra- 
mar revoluciones de “quítate tú para poner- 
me yo”, y que acabaron siempre por reme- 
dar, desde el poder, una vez logrado éste, 
log mismos excesos que les tocó padecer en 
propia carne. 

¿No es este el caso, también, de los actua- 
les gobernantes rusos? Fllos también troca- 
ron el papel de víctimas por el de victima- 
rios, y se dan a la tarea de perseguir con 
toda saña, como bien ilustra el trabajo so- 
bre la insurrección de Cronstadt que publi- 
camos en este número, a los que, rompiendo 
el límite por ellos señalado, quieren conti- 
nuar, impulsados por la vida que no se de- 
tiene, la obra de la revolución por ellos so- 


focada. 


EL PROCESO 
SACCO Y VANZETTI 





Después de 10 años del proceso de Ettore 
Giovanitti, la justicia de Massachusetts se 
ha embrollado de nuevo en uno de los más 
grandes procesos judiciales de la época, des- 
tinado a perpetuar el tristemente famoso 
renombre del intolerante y feroz espíritu 
puritano de este extremo de América, don- 
de hace poco más de cien años todavía se 
quemaban vivas a las brujas, 


El proceso Sacco y Vanzetti será memo- 
rable en los anales de las cortes de Améri- 
ea, no tanto por la iniquidad dominicana 
de los ejecutores de justicia, que no es pa- 
trimonio de los jueces de una región en un 
país donde rige el linchamiento y el Third de- 
gree”, cuanto por el hecho de que él indica 
una actitud nueva de la justicia burguesa 
hacia los heréticos de la herejía social. 

La antigua ¿Justicia inquisitorial ha adap- 
tado su procedimiento violento y de super- 
cherías a las exizencias de la hipocresía de- 
mocrática moderna, y continúa su antigua 
función represiva de las relaciones del pen- 
samiento, sacras a la libertad humana y a 
los ideales del proereso, a las cuales ningún 
carcelero de la moral y de las actuales ins- 
tituciones podrá poner término. 

O el caso Sacco y Vanzetti se explica así, 
o no se explica absolutamente, 

O la justicia trata de herir, a través de 
las personas de dos humildes, pero fuertes 
defensores de la idea revolucionaria, el pen- 
samiento rebelde y las aspiraciones liberta- 
rias de millones de parias, condenados a la 
esclavitud económica del asalariado, o no 
tiene ninguna ¿Justificación su obra, 

Mediante el odio político y la sádica vo- 
luptuosidad de aniquilar al enemigo, nos- 
otros podemos explicarnos todas las violen- 
cias de procedimientos cometidas en daño 
de nuestros dos amiros; podemos compren- 
der la hostilidad del ambiente en que he- 
mos sido oblizados a movernos y en que la 
causa se ha desenvuelto. 

Sacad la causa fuera de la razón polí- 
tica y no encontrareis más la base de acción 
y la necesidad social a la enal sirve, 

Un sistema tal de tratamiento no se usa 
con los delincuentes vuleares, eon los habi- 
tuales clientes de las leyes. Ellos, según la 


O 


Por la vida y la libertad de Sacco y Vanzelll 


Gran mitin el Domingo a, 


El Comité de Agitación pro Saceo y Van- 
zetti convoca al pueblo de Buenos Aires al 
mitin de protesta que realizará el próximo 
domingo, a las 15, en la Plaza Once. Quie- 
re que afluya compacta a ese mitin la masa 
de todos aquellos hombres que no quieren, 
ni pueden, dejar pasar en silencio, ni con- 
templar impasibles, indiferentes, el erimen 
legal que amenaza a esos dos seres, ator- 
mentados desde hace tanto tiempo por la 
agonía de la angustiosa espera entre la vida 
y la muerte. Aspira a congrezar en la plaza 
pública a cuantos sienten herido su cora- 
zón por tal infamia y a desembocar su pro- 
testa y su indignación en las calles, en una 
vigorosa afirmación de solidaridad que mues- 
tre hasta qué punto es eapaz el proletaria- 
do de aquí, de levantarse a una acción de 
tal carácter. 

Todos cuantos no tengan intereses creados 
que defender, ni ataduras morales que res- 
petar; cuantos nos estén exentos de simpa- 
tía y espiritu solidario hacia los demás hom- 
bres, ni hayan perdido toda preocupación 
lumana, deben sentirse tocados en su cora- 
zón por este llamado, en favor de la vida 
y de la libertad de dos hombres, cuya de- 
fensa es nuestra común defensa, la defensa 
de cuanntos están sujetos al imperio de la 
autoridad y librados a los atropellos de ésta. 

Ur alto iiterés humano, salvador de di- 


a las 13 en la Plaza Ens 


ferencias de patrias y divisiones de escue- 
las, es el que une a todos los hombres libres 
en la defensa de aquellos seres en cuyo daño 
es atropellado todo principio de humanidad. 
Así es que se ha movido, y se mueve, en to- 
do el mundo, la acción de solidaridad, como 
en el presente caso de Saeco y Vanzetli, ha- 
cia aquellas víctimas euya probada inocencia 
es una inflamada acusación a sus persegul- 
dores. 

Hay algo más en esa defensa que la cau- 
sa de un hombre, o de dos, como con Sacco 
y Vanzetti: es la causa de la entera huma- 
nidad la que se agita, y a todos los hom- 
bres debiera tener por sus defensores, si to- 
dos llegaran a comprender que el tácito con- 
sentimiento que su silencio significa, si YA 
primeramente en perjuicio directo de los ino- 
centes necesitados de defensa y abandona- 
dos a su suerte, acaba por volverse siempré 
en perjuicio de todos. 

Todo silencio, pues, es culpable. Signifi- 
ca un mudo consentimiento y señala un 
participación, callada como un delito, en el 
erimen que se prepara. 

Contra el silencio, pues, de los que con 
él dan su tácita adhesión a los verdugos 
levantemos nuestra afirmación de solidari- 
dad hacia las víctimas, confluyendo a 1 
Plaza Once, para desembosar en ella nues" 
tra indignación y nuestras protestas. 
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LA 'ANTÓRCHA- 


mentalidad de la gente del orden, són más 
respetables que estos dos demoledores idea-' 
les de la sociedad. los verdaderos asaltan- 
tes y asesinos de South Braintree pueden 
estar tranquilos y continuar en su gesta de 
aves de rapiña y de asesinos profesionales. 
La santidad de las leyes y del orden será 
vindicada y la insipiencia de la policía será 
rehabilitada en la sangre de los “bandidos” 
asaz más peligrosos. 

Hablémonos claro. El fin del acusador 
público (Katzmann), representante de la 
autoridad del Estado, es de no dejar impu- 
nes a los culpables del nefando delito de 
South Braintree, y ya que dos libertarios— 
presos en la red del “frame up”—fueron 
arrojados entre sus garras, no los dejó más, 
pregústando la gloria de herir en las dos 
víctimas predestinadas, a través de un de- 
lito vulgar, la idea terrible que empuja a la 
perdición la sociedad de los parásitos y de 
los gozadores, en nombre del derecho del 
trabajo. 

Este hecho, que hoy es verdad tangible, 
fué intuído en seguida por el alma prole- 
taria, Fué por esto que los nombres «le Suc- 
co y Vanzetti se convirtieron en los sím- 
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bolos de una grande batalla civil. Fué por 
esto que en torno de ellos se congregó la 
solidaridad fraterna del mundo del trabajo. 


Wrederiek Katzmann no había previsto 
esta conmoción de las almas, En su mente 
comercial no entra lc imponderable de la 
conciencia humana, El infame Fickert, de 
la corte de Dedham no pensó que alrededor 
de los dos “bandidos” pudiese recogerse tan- 
ta cosecha de solidaridad, tanta voluntad de 
justicia, 

Equivocó el cálculo. Y ahora en su alma 
turbia debe fermentar acremente la pena de 
ver escaparse la presa y ver desvanecerse el 
sueño de gloria de pasar triunfante y orgu- 
lloso como el debelador de la “delineuencia 
política” y hacer valer su mérito como una 
buena hipoteca sobre su candidatura a Pro- 
eurador General del Estado, 

El trae este estado de ánimo en la bata- 
lla áspera y terrible, en la cual están, como 
puestas, la vida de dos inocentes por una 
parte y el orgullo de la antoridad por la 
vtra. 


Prof. E. Guadagni. 
Dedham, Mass... 
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Gobernantes Rusos 


Mack Mratehni, anarquista ruso reeiente- 
mente libertado de las prisiones de Rusia y 
expulsado, en una larga carta dirigida a Le 
Libertaire de París, expresa su sentimiento 
«le haber dejado en las prisiones de Rusia 
numerosos y excelentes camaradas anarquis- 
las. 

He aquí algunos de quienes habla: 


OLGA TARATUTA 
Pequeña anciana «le ojos jóvenes y 
ñadores, conocida desde hace mucho tiem- 
po en los círeulos anarquistas rusos. ln 
1906 era ya uno de los miembros más 
activos de la Federación de los Anarquistas 
Comunistas de la Rusia del Sud. 


su- 


El mismo año fué condenada, por un neto 
de terrorismo que tenía mucha analogía con 
el de Emilio Henri, a 18 años de trabajos 
forzados. 

Muy pronto se evadió audazmente, salió de 
Odesa y partió para el extranjero, pero el 
temperamento de Olga no se podía adaptar 
a la inacción forzosa en la eual se encontra- 
ban los militantes proseriptos. Volvió, pues, 
a Rusia ilegalmente y continuó la lueha von- 
tra el zarismo como contra todos los tira- 
nos. 

En 1908 fué de nuevo aprisionada, y esta 
vez fué condenada a 26 años de trabajos for- 
zados. Arrebatada a sus amigos, a su hijo, 
estuvo en los presidios de Kieff hasta la re- 
volución de 1917. 

Es ahora la prisionera del gobierno socia- 
lista por haber colaborado en la propagan- 
da libertaria hecha en Ukrania. 


ARON BARON 


Millares de campesinos y obreros de 
Ukrania y de Rusia, como así mu- 
chas agrupaciones revolucionarias de Améri- 
ta, recuerdan sin duda a este hombre más 
bien bajo, grueso, cabalgando sobre la na- 
riz grandes anteojos, con los bolsillos llenos 
de citas de Bakunine, Kropotkine, ete. 

Muy joven, fué deportado a Siberia. 

En Julio de 1919, Arón Barón, se encon- 
traba conmigo en Moscú, donde debíamos 
ocuparnos de la convocación de un congre- 
$0 anarquista pan-ruso. En Octubre del mis- 
mo año, Barón fué arrestado por la Tche-ka, 
y pasó algún tiempo en prisión en condicio- 
ves terribles. Día y noche durante más de 
Un mes, una lámpara eléctrica estaba encen- 
dida en su celda, que era de una humedad 
y una suciedad repugnantes. Enfermo a no 
Poder más, Barón fué soltado. 

Me recuerdo que a principios de noviem- 
bre de 1920, Barón y su compañera Fany vi- 


unieron a mi casa en plena nocho, y Barón me 
dijo: “Tú oros s erctario de nuestra organi- 
zación, dame trabajo”. Los trabajos más pe- 
osos no le repuguaban y dábase en ellos sin 
ahorra su persona. 

Arón y Fany Barón, fueron arrestados en 
Karkow, así como todos nosotros. Con nos- 
otros estuvicron en las prisiones de Moscú, 
con nosotros vivieron la noche de pogrom del 
26 de Abril de 1921, pero el calvario de nues- 
tro amigo Barón fué el Encon- 
trándose en la prisión de Oriol, después de 
una buelea de hambre que había durado once 
as, supo que su compañera Fany y su ¿o- 
ven hermano habían sido ¡nuerios por la 
Tehe-ka. , 

Ponosa, terrible es la vida—si puede la- 
marse a esto vida-—, de nuestro amigo en la 
nyisión de Oriol, lejos de sus amigos, sin li- 
bros, sin pan! Conocemos su gran voluntad, 
sabemos que sabrá soportar leroicamente to- 
dos los sufrimientos, pero nuestro deber es 
hacer lo imposible por arrancarle, así como 
a los otros compañeros, de las manos ensar- 
egrentadas de la “Okrana” comunista. 


BARMACK Y ASCAROFF 


Ambos secretarios de la sección panrusa 
de los anarquistas universalistas y miembros 
del soviet de Moscú. Durante el movimiento 
de Ociubre, fueron miembros del comité re- 
volucionario de Moscú. 
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Su obra leal y moderada (puede ser dema- 
siado moderada), no los salvó de la repre- 
sión comunista. El 2 de noviembre de 1921, 
la Tenuc-ka entró a saco en el club y la biblio- 
teca de los universalistas y arresió a algu- 
nos compaiczios, alrededor de una treintena 

Bajo el antiguo régimen, Barmach pasó 
dos años en la prisión “Taganka” de Moscú, 
y escapó a la muerie por una audaz evasión. 
Is un excelente orador popular, y un orga-, 
nizador infatigable, Estaba muy ligado con 
la Federac.ón Anarquista de Moscú, y era 
muy popular entre el proletariado moscovita. 

Askaroff está en las filas libertarias des- 
de los 17 años. Pasó varios años en el ex- 
tranjero. Al principio de la guerra, redac- 
taba un periódico libertario y antimilitarista 
en eolaboración con Malatesta y Domela 
Nieuwenhuis. 


—_—a 


Mark Mratchni — dice Le Libertaire—, 
habla aún de muchos otros prisioneros ru- 
sos; desgrac'adamente, los documentos estig- 
matizando la política de los nuevos tiranos 
rusos, son lan numerosos, (que nos vemos 
obligados a publicar solamente una parte, 
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El derecho a la vida 


Para coneretar la finalidad de nuestras 
luebas, podríamos decir que propendemos a 
Que el derecho a la vida sea en verdad tal. 

- diríamos bien, puesto que el derecho a la 
vida involuera en sí todos los principios al- 
tamente humanos que sirven de base a nues- 
tro ideal: la libertad, la justicia y la igual- 
ad, ya que solamente bajo su égida puede 


A garantido en su plenitud el derecho a la 
Vida, 





Queremos que el derecho a la vida se res- 
Pete en todo ser humano, sin necesidad para 
ello de que se establezcan normas legales, 
Que no harían más que mutilarlo; que no 
$e pretenda reducirlo, ni sujetarlo tampoco 
A las ataduras morales que la rutina erca, 

El derecho a la vida es incuestionable, im- 
Prescriptible e inalienable. En el simple he- 
cho de nacer está su origen, y nada, abso- 
Ulaménte nada, por más alto que está co- 
Vado en la temporáneas morales de los 

Mbres, tiene valimento suficiente como pa- 


ra, en aras de efímeros principios, retacear- 
lo o reducirlo, 

En la actualidad, como en el pasado, el 
derecho a la vida está desconocido. Se le 
aprieta entre las páginas de los códigos, se 
le mutila en los parlamentos y se le vulnera 
en las inicuas relaciones sociales que rigen 
a la sociedad burguesa; pero el derecho a 
la vida, si bien desconocido y mutilado, si 
bien sangrante bajo las armas que lo reta - 
cean, alienta en la aspiración de log despo- 
seídos, se encarna en el ideal libertario, y 
alza en el curso de la historia las fuerzas 
del bien, sus defensoras, contra las fuerzas 
del mal, sus enemigas, cuyos choques son 
las jornadas sangrientas que jalonan la mar- 
cha de los pueblos hacia la efectividad del 
derecho a la vida. 

No hay códigos que lo amparen, ni auto- 
ridad que lo respete. Las religiones con sus 
decálogos, que fingen proclamarlo, lo anu- 
lan, y la resignación que determinan en log 
creyentes es su mayor negación. Morales im- 
perantes, educación oficial y atrofiadora, 
derechos jurídicos y privilegios reinantes, 
todos a una conspiran contra el derecho a 


la vida. 

Pero en la conciencia humana, libre de 
prejuicios, despojada de anuladores cánones 
morales y asentada sobre principios repu- 
diadores «e toda autoridad que es siempre 
coercitiva del derecho a la vida, se yergue 
éste, rebelde y afirmativo, propulsor de los 
movimientos que han de imponer su imperio 
sin regateos ni cortapisas. 

Filosofías, dogmas, religiones y conceptos 
sociales que, bajo fingidas apariencias de 
respeto, no reconozcan el derecho a la vida 
en toda su amplitud, están condenados a 
desaparecer muy pronto, pues tienen la vi- 
da efímera de lo que está sobre falsas bases. 

El derecho a la vida no se puede dosifi- 
car. Ha de reconocerse entero, porque todo 
retaceo equivale a su completo desconoci- 
miento. La más pequeña coereión que sobre 
él se ejerza lo anula totalmente, Por eso que 
debe estar fuera de toda prescripción “mo- 
ral” y de la sanción de toda ley, pues la 
única sanción necesaria y la moral que lo 
formulan, están en el solo hecho de la exis- 
tencia humana. 

Legislar sobre el derceho a la vida, es ne- 
garlo. ¿Y quiénes son los hombres para 
atentar contra él, si atentan de esa mane- 
'a, en principio, conira su misma existen- 
cia? ¿ Acaso, ese derecho no está por enel- 
ma de las vanas elueubracionez que teje y 
desteje continuamente, eomo Penélope hacía 
con sus sueños, la humanidad en su desvariar 
constante? 

Y sin embargo, los amos y gobernantes, 
los privilegiados de todos los pelajes, así 
pretenden hacerlo, al reconocer a la propie- 
dad y a la autoridad como instituciones di- 
vinas, eourtando y deprimiendo de esa ma- 
nera el derceho a la vida, y provocando los 
continuos estallidos de la rebeldía humana 
que pugna por que ses establecido Ínte:zxra- 
mente. No se puede atentar impunemente 
contra tan fundamental derecho. Las violen- 





elas ejercidas sobre él, en la sucesión de los 
siglos, han rebotado contra los tiranos, en 
la aeción decisiva de las muchedumbres re- 
beldes que imantan sus designios combati- 
vos conira los que, deprimidores de la vida, 
pretenden asentar sobre el privilegio las ba- 
ses de definitivas formas sociales que lle- 
van en sí la muerte al reneyar del derecho 
a la vida. 

Principios absurdos, morales arcaleas, re- 
ligiones caducas, prerrogativas y privile- 
elos, autoridad y riquezas, leyes y títulos 
de propiedad, están condenados a perecer 
cuando la conciencia popular, comprendien- 
do que atacan el derecho a la vida, se decida 
a librar la definitiva batalla para destruir- 
los. 

Por ahora, el derecho a la vida, retacea- 
do, dolido y maltrecho por la obra inicua 
de la sociedad burguesa, alienta en el cora- 
zón de los desposcidos que sacuden violen- 
tamente el yugo, ondea como una bandera 
en la aspiración de los revolucionarios, se 
clava como una estreila de Belén, orientado- 
ra, en el firmamento de las ansias popula- 
res, y está en la meta de la finalidad del 
ideal libertario como garantía única de li- 
bertad, justicia e igualdad. 

El derecho a la vida no se consagra con 
el bienestar económico tan sólo. Regímenes 
socialistas que den a todos los hombres ali- 
mento, habitación y vestido, no llegan a re- 
conocer con ello, en toda su amplitud, el 
derecho a la vida. Este no soporta frenos, 
así sean los más benignos, y los regímenes 
socialistas, aún asegurando el bienestar pa- 
ra todos, constituyen un freno, pues, con- 
servan el principio autoritario que en la 
sociedad burguesa es el origen de todos los 
males, 

No es, precisamente, aboliendo la propie- 
dad privada para concentrarla en manos 
del Estado; no es satisfaciendo solamente 
las necesidades materiales de la existencia, 
como se cumple plenamente con el derecho 
a la vida; sino suprimiendo toda sujeción 
del hombre sobre el hombre, lo que destru- 
ye en su base todo principio autoritario, y 
suprimiendo la propiedad en cualquiera de 
sus formas, en lugar de hacerla sufrir una 
simple variación de dueño, lo que, en defi- 
nitiva, no afecta al fondo del problema. 

Sólo así el derecho a la vida puede estar 
asegurado, y con él, la Jibertad, la justicia 
y la igualdad. 


« Sugestiones » 
Por PEDRO MAINO 


Este opúsculo, del cual han podido for- 
marse idea los compañeros por las trans- 
eripciones que hemos hecho de él en número 
anterior, se halla en venta en nuestra admi- 
nistración al precio de 30 centavos, y será 
enviado, libre de franqueo, a quien lo soli- 
cite por carta, incluyendo su importe. 


COMITE PRO “LA ANTORCHA” 
DE AVELLANEDA 


Por ejemplares, subscripciones, entra- 
das a funciones a beneficio del semana- 
rio, como también para la adquisición 
de los libros y folletos que se hallen en 
venta en esta administración, los cosa- 
pañeros de Avellaneda deben dirigirse 


a la dirección de ese Comité: Baudrix 
N* 511, 
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Los sucesos de Santa GPUZ 
relalacos por uno que aciuó en 610 


(Sonclusión ) 


EN EL S. MARTIN: De igual o parecida 
artimaña se valieron las tropas en la zona del 
Lago San Martín para someter y ultimar, sin 
el menor riesgo, a los huelguistas que se en- 
contraban en aquella región, sólo que hubo 
una pequeña diferencia en la elección del as- 
ma asesiua; como las balas de máuser ya es- 
cascaban, se recurrió a las ametralladoras, 
que aun no habían entrado en acción. Ese 
grupo, compuesto de 360 a 320 compañeros, 
fué concluído, menos los primeramente fusi- 
lados, puede que como un horor o gracia es- 
pecial, a fuerza de descargas de ametralla- 
dora, 

Sólo tres consiguieron escapar, casi mila- 
grosamente, No habría que repetir que fue- 
ron quemados los cadáveres, despojados de 
todo objeto de valor, ¿eh?, pues que no ha- 
bía obreros que cavuran fosas 

En la misma zona de Deseado, otro grupo 
de 90 “sometidos” fué ametrallado en mon- 
tón, al borde de un precipicio de más de 30 
metros de altura. Los que no murieron por 
efecio de las balas, fueron víctimas del des- 
plomamiento sobre el fondo rocoso. Los cón- 
dores, cuervos, caranehos y zorros han tenido 
y aun tendrán un abundante festín. 


EN CAÑADON LEON (zona de $. Julián) : 
Aquí operó entusiastiamente el chacal, que 
sin duda ha dado mayor muestra de salvaje 
sanguinariemo, por más que no le van muy 
en zaga Viñas Ibarra, capiíán Campos y te- 
niente Sweizor, o algo así; es cl capitán 
Anava. Tocóle en suerte “someter” a un gru- 
po de 70 v tantos obreros. Rendidos y desar- 
mados y puestos en filas antepuestas frente 
al contingente de tropas que aquél mandaba, 
dHó esta orden: “Cabecillas, 21 frente”, Na- 
die da un paso. Y dirigiéndose a sus solda- 
dos: “A ver, diez argentinos «l frente” (sa- 
lon todos). Preparen... apun. . fuego!... 
Se desploman diez o doce compañeros. Y di- 
rigióndose otra vez a los obreros asombra- 
dos: “Cabecilias, al frente”. Igual quietud, 
“Soldados argentinos! preparen... apun... 
fuego!... Nueva masacre, hasta por tercera 
vez. Conveneidos de que si seguía así iba a 
concluir con todos, a la cuarta vez fueron se- 
ñalados algunos que podrían merecer una dis- 
tinción por su entusiasmo. Indicarlos, hacer- 
los formar aparte y fusilarlos, todo fué uno; 
y para que no pudieran sentir envidia por la 
suerte corrida por sus compañeros, los po- 
eos que quedaban también fu.ron ultimados. 
Así, ni pocos quedarían para hacer nuevas 
hueleas en el futuro. Los estancieros y de- 
más particulares que presenciaron aquella 
inquisitorial hecatombe, no tnvieron una sola 
palabra para pedir un poco de clemencia. 
Seguramente aquello los satisfacía. 


OTROS DETALLES 


Un grupo, bastante numeroso de dispersos 
en la zona N. del Río Santa Cruz se propu- 
sieron pasar a la zona Sur, donde pensaban 
estar más seguros. Pasó uno primero en la 
noche, con la consigna de cerciorarse de si 
sabía fuerzas en las proximidades del lugar 
por donde debían pasar, y no habiéndolas, 
hacer humo en señal de “puerto libre”. La 
señal convenida llegó a conocimiento de un 
pscudo-obrero traidor y espía. Fueron las 
iropas en la madrugada al lugar de pasaje e 
hicieron el humo consabido, ocultándose des- 
pués como lobos hambrientos en acecho. Al 
llegar a la orilla sur los confiados obreros, 
fueron sorprendidos por descargas cerradas 
de fusilería. No salvó uno. 

Ya “pacificado” el territorio, parte de las 
tropas está acampada a orillas del Lago Ar- 
gentino, teniendo en su poder algunos pris1o- 
neros que iban s:endo fusilados a medida que 
sus custodias recibían de ciertos estancieros 
la piadosa solicitud. Quedaban aun bastantes 
cuando llega el capitán Campos (el mismo 
que tenía de Viñas Ibarra el concepto de “muy 
mulita” ¡cómo será él!) con sus “hombres” 
y ve los deienidos. “¿Qué hacen eon esos pe- 
rros, (qué esperan para concluirlos? Si tie- 
nen miedo démenlos a mi que yo pronto doy 
cuenta de ellos”. Y todos dieron buena cuen- 
ta de cllos!... De a tres y de = cuatro iban 
siendo sacados para atrás de una lomita y, 
por la espalda, en marcha, los hacían con- 
eluir. Las culatas y sables se encargaban de 
ultimar a los agonizantes. 

Llega a una casa de comercio, en la misma 
región, el capitán Viñas Ibarra y encuentra 
a varios obreros; por “sospechas” o porque 
sí, empieza la tarca de fusilarlos. Ya iba en 
marcha hacia el “patíbulo” un pobre mucha- 
cho chileno, infelizote y poco agraciado por 
la naturaleza, cuando el dueño del comercio 
pregunta a Viñas Ibarra: “¿Qué van a hacer 
con ese muchacho?” —“A fusilarlo””.—Pero 
por qué? si es un infeliz que no se ha metido 
en nada y que no es capaz de matar una 
mosca! —“Sí, pero no ve usted que es muy 
feo? Tiene cara de sospechoso, y mejor es 
fusilarlo”, le contestó la hiena. Felizmente, 
el comerciante, a la vez juez de paz, consi- 
guió salvar a aquella casi víctima, inocen- 
te, de las garras y de los bestiales instintos 
del capitanejo. Este mismo chacal, en Pun- 
ta Bandera, interroga por el paradero de un 
compañero que había sido huelguista el año 


pasado, a un carretero amizo del mismo. 
Contesta que no sabe, Nueva pregunta y nue- 
va negativa, porque en verdad no sabría; por 
ello lo hace fusilar. En cl Hotel del Río Mi- 
ire encuenira a tres obreros que habían sal- 
vado la vida en “La Anita” (es paraje cer- 
cano); pregunta a uno de ellos quién había 
roto un auio, cuando la huelga, que había, 
cerca del hotel. El obrero lo ignora y así lo 
manifiesta. Insiste en manifestar sí leno- 
rancia. Lo hace fusilar. Los otros, horrori- 
zados, no niegan: hacen de adivinos, culpan 
siu saber si es verdad o mentira a varios que 
les constaba que habían huido para ésta. 
En la estancia Ruben Aike, de la fuerte 
compañía Las Vegas, un obrero no quiere 
trabajar más y pide la cuenta. Lus fuerzas 
que cuidan (como a las demás) la estancia, 
lo insultan y provocan, y por fin, le ¡¿egan 
3 balazos. Como acudieron, a lus detonacio- 
nes, los demás trabajadoros, tuvieron 
tiempo de ultimarlo sin ser visios. Mal he- 
rido, al siguiente día resuelven llevarlo a Río 
Gallegos, pero a pocas leguas de la estancia 


falloce, dicen, y lo entierran en el campo. 
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A la estancia “Laguna de Oro”, también 
ocupada militarmente, llegan una tarde tres 
obreros chilenos en busea de trabajo. El ofi- 
cial les pregunta si tienen “libreta de traba- 
jo”, nuevo oficial última hora. 
Contestan que no la han sacado porque no 
tienen dinero para ir a Gallegos (50 leguas 
de distancia) a sacerla, ni para gastos de via- 
je, ni para pago de la libreta que cuesta 5 
(cinco) pesos, más otros cinco por las foto- 
grafías necesarias y otros cinco para el car- 
net de identidad. Vuera de algunas groserías 
de las tropas nada más ocurrió. Pero en la 
noche los peones y demás personal de la es- 
tancia sienten dos descargas. Los tves obre- 
ros habían sido sacudos a media noche y fu- 
silados por... no tener dinero. En cambio 
debían tener algún revólver, reloj y eapas 
de guanaco, que todo ello es miel sobre hojue- 
las para los defensores del orden y de la pa- 
tria. 

Por igual motivo, no tener libreta de tra- 
bajo. a pleno día, y en pleno camino, en el 
paraje eonocido por “El Perro”, son ultima- 
dos cinco obreros que buscan trabajo; uno 
de ellos ex delegado en una estancia de aque- 
llos parajes. 


«da E 1 
UuXuso ue 


Aseguran quienes se han visto obligados a 
recorrer extensas zonas huyendo de la ma- 
sacre, que todo el territorio es un cementerio 
de compañeros, en la acepción literal de la 
palabra, a no ser que la mayoría de los muer- 
tos “sueltos” se encuentran insepultos. No 
hay campo, en ciertas zonas, en que los ove- 
jeros no encuentren dos, cuatro, diez muertos 
sin enterrar, desvalijados, semi desnudos, sin 
que se sepa quienes han sido los asesinos; es 
decir, se sabe, pero nadie se atreve a decirlo. 
En cambio, los conscriptos y gendarmes lle- 
gan del campo a las poblaciones con verda- 
deros cargamentos de capas de guanaco, mon- 
turas, revólvers, relojes, ete., que venden por 
poco más de nada para costearse las garufas 
en prostíbulos y cantinas. Y los cheques cu- 
yos verdaderos dueños no se presentan ni 
presentarán a cobrarlos, porque ya no exis- 
ten, sufren un obligado peregrinaje por log 
pueblos de toda la costa y Punta Arenas, 
buscando un pagador poco temeroso que quie- 
ra pagarlos sin el debido endoso de las per- 
sonas para quienes fueron extendidos. 

Está bien pacificada la Patagonía, sus ha- 
bitantes todos, especialmente los obreros, po- 
demos trabajar y vivir tranquilamente, pues 
que nadie se atreverá a molestarnos, por las 
muchas y buenas custodias que el gobierno 
ha enviado. Las tropas nacionales han eum- 
plido y enmplen con todo celo su santa mi- 
sión de paz y de orden. 

Y los sueldos, para el trabajador de cam- 
po, con la diminución de brazos cortados a 
sable y corridos a balázos, han mejorado sen- 
siblemente, Antes de la huelga se pagaban 
100 y 120 mensuales, ahora 60,70 y hasta 80, 
que es lo que cuesta un saco de badana, in- 
dispensable en estas latitudes. Y trabajar, 
se puede hacer con toda tranquilidad... Pa- 
cificado el territorio, andaban rodeando ha- 
ciendas para esquilar, en un eampo del “Cen- 
tinela”. Las tropas de Viñas Ibarra que pa- 
saban, de regreso, por aquellas proximidades, 
vieron sobre una loma, a unos 500 a 600 me- 
tros, dos ginetes. Les gritan ¡alto!, pero por 
la distancia y por el viento los rodeadores no 
oyeron la voz de mando, y hete aquí que los 
“muchachos” aprovechan aquella hermosa 
ocasión para aprender a tirar a larga distan- 
cia, y se vonen a jugar al blanco ¡a divertir- 
se un rato!... Echan todos pie a tierra y 
¡fuego! No tardaron en caer para no leyan- 
tarse más, ginetes y cabalgaduras. Reconoci- 
dos aquéllos resultaron ser el poblador del 
campo y un peón. Me han citado los nom- 
bres, pero ahora no los recuerdo; como no 
he querido recordar los de muchos que eo- 
nozco y que sé que han caído para siempre, 
para que sus familias, en su mayoría en eg- 
te país y en las provincias del norte, 
no conozcan la dura, atroz realidad, y se 
alienten con la esperanza de que los suyos 
puedan estar en el número de los fugitivos. 
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LA ANTORCHA 


El número de masacrados no se sabe ni se 
podrá saber con exactitud, pero según todos 
los cálculos que he hecho y he oído hacer, 
debe oscilar entre MIL y MIL CIEN: 600 
chilenos, 300 españoles y el resto, de distintas 
nacionalidades, todos, hoy más que nunca, 
hermanos en el seno de la madre tierra, 

Se me olvidaba cl hecho quizás más feroz 
de la espantosa masaere. El... no sé como 
ealificarlo, capitán Anaya destacó un sar- 
gento en comisión a un lugar a pocas leguas 
de donde estaban acampadas las fuerzas a 
sus órdenes. Habían transeurrido tros días y 
el sargento no había vuelto. Sospechaba que 
los obreros dispersos hubiesen tomado alguna 
venganza con él. En ese período de tiempo 
encuentra cinco obreros que iban para sus 
pagos con el propósito de volver al trabajo. 
Los detiene y les pregunta por el sargento. 
Ellos no lo habían visto y lo dicen. Insisten- 
tes interrogatorios y fuertes amenazas. Los 
compañeros se mantienen en gus manifesta- 
ciones, de que no conocían ni habían visto al 
sargento. Llega la noche y los manda a dor- 
mir, maniatados y custodiados. Una hora 
más tarde, va la fiera, los despierta e inte- 
rroga de nuevo, Ieual resultado. “O me di- 
cen dónde está el sarzento, o los degiiello”. 
Iguales manifestaciones de ignorancia, La 
hiena se enfurece y degiiella uno. Nueva pre- 
gunta y la misma amenaza. El mismo resul- 
tado, con súplicas y clamores. Degiiella otro 
y después otro. Los dos restantes los hace 
ultimar a balazos. El sargento apareció al 
día siguiente: se había perdido en el campo, 
para él, como para los demás de la tropa, des- 
conocido. 


Y me aseguran que no fueron esos tres los 
únicos compañeros degollados, que han ha- 
bido muchos, pero no tengo datos concretos; 
pero, puede creerse, la ferocidad demostrada 
no conoce límites. En Santa Cruz han ase- 
sinado a obreros presos a fuerza de palizas; 
y los han concluído a balazos; y si eso han 
hecho en plena población, ¿qué puede du- 
darse que hayan dejado de hacer en las pam- 
pas solitarias? Más o menos han hecho lo 
mismo en todas las cárceles y en todas ¡us 
comisarías de campaña, 


El jaguar cebado Viñas Ibarra no quedó 
ahito de sangre con toda la que bebió en su 
triunfal y gloriosa campaña, campaña que 
ha morecido de toda la prensa territorial los 
más bombásticos elogios. A fines del mes pa- 
sado, días antes de la llegada del Gobernador 
y estando ausente Varela de la capital (era 
jefe absoluto de la plaza) quiso sacar de la 
cárcel de la misma, para fusilarlos en las pro- 
ximidades de la población, a 23 detenidos 
por cuestiones obreras. Pedidos al director 
de la cárcel, éste le dijo que no podía entre- 
garlos sin orden del juez. Recurrió enton- 
ces a éste con la misma macabra petición, a 
lo que el juez se opuso tenazmente, diciéndo- 
le que como juez y como hombre no podía 
consentir tamaña monstruosidad. Viñas Iba- 
rra, fuera de sí, quiso imponérsele diciéndo- 
le que allí en Gallezos no había más juez ni 
más ley que él; y que el juez, como juez era 
un inservible y como hombre una mierda. Y 
se produjo entre ellos un fuerte altercado, 
del que resultó el juez con la cabeza rota 
(inmediatamente se embarcó para B. Aires) 
y Viñas Ibarra, según rumores, con un bala- 
zo en ma pierna, Pero los 23 condenados a 
muerte por el humanitario y respetuoso de 
las leyes oficial, no fueron ejecutados. 


La prensa toda del territorio, por más que 
los hechos relatados son de pública notorie- 
dad, no ha tenido una sola palabra de conde- 
nación, ni aun siquiera de información fun- 
dándose en “rumores” cirenlantes... Ha ro- 
deado con el mayor mutismo, con el despre- 
cio más cínico y más nauseabundo, el sin fin 
de erueldades y crímenes cometidos en nom- 
bre de la ley !bárbara y criminal ley! y del 
orden!... 


En cambio, ha agotado el índice de los ca- 
lificativos elogiosos para ensalzar la obra 
bonefaciora de la tropa, jefes, oficiales, go- 
bernantes, jueces, comisarios y polizontes que 
han contribuído a restablecer el orden, con- 
eluyendo con el “bandolerismo” regional. 
Son tan bandoleros todos esos periodistas sin 
conciencia ni vergiienza, como los otros ban- 
doleros que en B. Aires prepararon y procla- 
maron la masaere, como los bandoleros uni- 
formados que la llevaron a la práctica en el 
terreno de los hechos. Que la vindicta pú- 
blica, el estigma de fuego de todo hombre 
honrado y de corazón, pese eternamente s0- 
bre todos ellos por igual. Sobre los unos, 
porque la prepararon, sobre los otros, por- 
que la llevaron a la práctica, y sobre loa 
otros, los periodistas venales y sin átomo de 
eserúpulo, porque econ su silencio sanciona- 
ron de hecho la consumación de todos los erí- 
menes, que no habrían llegado al colmo que 
llegaron si la prensa hubiese cumplido con en 
elemental deber de condenarlos y pedir mo- 
deración y justicia en el cumplimighto de la 
misión confiada a las tropas. 


Y por hoy, ereo que estarás satisfecho con 
lo que te he escrito, es decir, yo no lo he he- 
eho, porque no puedo, el estado de mi brazo 
me impide escribir, pero me he valido de un 
camarada que gustoso se ha prestado a ello. 
Firmaré como pueda, con la izquierda. Cuan- 
do tenga más datos te escribiré otra vez. No 
dejes de hacerme saber de tí y de los compa- 
fñeros amigos, de esaa, y de lo que haya ocu- 
rrido u ocurra, que merezca ger conocido. 
No seas perezoso y escríbeme pronto. Ardo 
en deseos de tener noticias tuyas y de lo que 


sucede por ahí. Por mí no te preocupes, es- 
pero que no tardaré mucho en poderme vu- 
ler de mi brazo, y volver a trabajar. No os- 
toy bien, pero tampoco estoy mal. Hay aquí 
muy buenos compañeros que mé socorren en 
todo lo que necesito, y que aun en el peor 
de los casos, como me lo han dicho y repeti- 
do, no me dejarán morir de hambre vi andar 
desnudo. Ya vendrán días mejores. No hay 
que desesperar. Lo que me ha ocurrido es 
una enseñanza más de la vida, Si la sé apro- 
vechar estaré siempre gozoso de lo qu: he 
sufrido y sufro. 

Hasta otra, salud y no dosmayar! 

Tu compañero y amigo de siempre.—(Fir- 
mado). 


A última hora he recibido dos noticias, un: 
de ellas muy interesante: 


El comisario Douglas, íntimo amigo del go- 
bernador del territorio de Santa Cruz, estan- 
do éste en Buenos Aires, fué a conferenciar 
con el mismo allá por el mes de Septiembre. 
Á su regreso empezaron las prisiones y de- 
portaciones. Y que el Gobernador es íntimo, 
de los de confianza de Irigoyen, y tan:bión 
muy íntimo de Varela. La confabulación y 
acuerdos no han tenido que ser, pues, muy di- 
tíciles. 


La otra: que aun hay más de “doscientos”* 
presos en las cárceles, sin esperanzas de sa- 
lir pronto, traídos poco menos que eomo bes- 
tias, durmiendo tirados, en un hacinamiento 
asqueroso y pésimamente alimentados, tanto 
para que no se mueran de hambre, y por aña- 
didura se les obliga a trabajar privada y pú- 
blicamente, quieras que no. Y ¡viva la liber- 
tad! ¡viva la constitución! ¡y la bandera bien 
al tope! 





A pedido del firmante, reservamos su nom- 
bre. 


De la época 


Apoyado de codos sobre su eseritorio, el 
funcionario policial fijó en el acusado una 
mirada investigadora. “Fué sorprendido in- 
fraganti—dijo por fin con excesiva grave- 
dad, propia de su investidura—y no le que- 
da otro recurso que ratificar en todo la de- 
elaración del sereno. Tiene en su favor cir- 
ennstancias que atenúan la gravedad del de- 
lito, es menor, sin antecedentes... encerrar- 
se en una negativa sería perjudicarse; en 
fin—terminó el policía con falso tono pa- 
ternal—otra cireunstancia atenuante es sin 
duda la mayor culpabilidad de sus cómpli- 
ces...” 


“¿Qué cómplices?, halbuccó el muchacho 


casi confesándose culpable; y luego, como 
protestando, añadió: yo Yo soy un -profesio- 
nal señor...” En sus ojos se reflejaba la 
pureza de un alma de niño. Diez y ocho in- 
viernos. Juventud atrofiada por el medio 
ambiente de perversión, juvertud cobarde, 
despojada de todo lirismo, de toda valentía, 
juventud cuyo único objeto es ir en pos del 
goce y del placer. ¡Juventud floja, esta! 
“En fin, amiguito—volvió a decir es policía 
con maligna sonrisa—si continúa en ese mu- 
tismo lo enviaré de nuevo al calabozo, in- 
comunicado, hasta ponerlo a disposición del 
juez”, 

El muchacho estaba aterrado, no atina- 
ba a pronunciar una sílaba. Vamoz—termi- 
nó el policía tomando sus facciones una ex- 
presión do dureza. Confiese, ¿Es Vd. el úni- 
eo autor de las substracciones que diaria- 
mente se venían cometiendo en casa de su 
patrón? 


Bi, yu he sido...—murmuró todo tem- 
bloroso—. El policía llamó. El cabo de 
guardia hizo un minucioso registro en los 
bolsillos del pequeño delincuente. Javert 
triunfó otra vez. Había en su mirada algo 
de frío, punzante, sórdido, mirada de águi- 
la, sino trocara ese gesto altanero en expre- 
sión sonriente, adulona ante el superior. Las 
águilas no se domestican; el Javert autori- 
tario es también servil, Autoritarios y ser- 
viles marchan. cogidos del brazo. Son her- 
mAnos. 


¿Quién es ese?—interrogó alguien. 

Es un “chorro”—contestó un tinterillo que 
colocado dentro de un uniforme hacía de 
auxiliar. El semblante del niño enrojeció. 
Empleado en una gran fábrica vivía envi- 
diando a quien diariamente le relataba sus 
“noches alegres”. Ansia loca de gozar lo 
dominaba y robó... sin comprender que ni 
robar sabía, Al tercer día fué descubierto. 


Un perro de esos que los dueños tienen 
al cuidado de sus fincas ladró. ¡Guardián 
fiel es el mío!—excelamaba su dueño días 
después! Hay en verdad, al decir de Bracco, 
un oficio más nefando y más vil que el de 
ladrón y es el oficio de delator. Siervos 
que se desprenden de su humanidad para 
entregarla al patrón por los míseros gar- 
banzos. ¡Oh lo cratitud!, es la virtud de los 
Perros... 


“No tengo cómnlices”, murmuraba el ni- 


ño, sin darse cuenta que había un único y 
gran eulpable. La época. 


Vivimos en un siglo por el que la vida 
pasa corriendo desenfrenadamente en pos del 
lujo y del placer. Siglo sensual y egoísta, 
Beber desmedidamente de la eopa del goce 
es el desiderátum de la ¡juventud de hoy. 
Ese es el mal del siglo, Las impurezas de 
un presente carcomido por toda clase de la- 
eras contaminaron la pureza de un alma de 
niño. ¿Es posible una cura radical? Sí Eli- 
minando la causa del mal, 


Entreguemos a la humanidad el principio 
moral libre de la ponzoña del curial, de 
juez, del gobernante, enemigos del Progre- 
so. ¡A la hoguera de la Revolución con la 
época y la juventud vivirá sus momentos 
más bellos, palpitantes de vida. 


Luego nos será dudo exclamar: ¡Hemos 
purificado la vida! 


Epílogo. Causas eriminales.—Impuso el 
juez doctor Justo por la secretaría X, 3 años 
y 6 meses de penitenciaría a N, N., argen- 
tino, de 18 años, empleado, por hurto. 


De la pureza a la corrupeión. En el pre- 
sidio estatal, donde la sociedad envía a los 
desprivilegiados que delinguen—para su re- 
novación—comienza la degeneración de un 
niño, de un pobre niño enfermo del raal del 
siglo. 


E. González Tuñón. 


EL ESTADO 


Una de las utopías que más ha marcado 
perturbado la mentalidad de los trabajadores 
que luchan por conquistar su emancipación 
política y económica, es la creencia, alimen- 
tada y sostenida por los socialistas marxistas 
autoritarios, de que el Estado en manos del 
proletariado pueda servir a los fines de la 
revolución libertadora. Esta utopía marxis- 
ta, digna más bien de toda mentalidad bur- 
guesa o aburguesada que de hombres razo- 
nadores y observadores, habla por sí sola de 
la consistencia y de los falsos valores cientí- 
ficos de ese revolucionarismo trasnochado 
ane conduce a las masas a la conquista del 
Estado, para desde allí, por arte de birli- 
birloque, hacer efectivas lus aspiraciones de 
los pueblos. Esto si que es pedir peras al 
olmo y hacer que los trabajadores crean en 
los milagros de la biblia. Si no fueran sufi- 
cientes los recientes hechos demostrativos 
acaecidos en Rusia y en Alemania, donde el 
Fstado está en manos de los secuaces de 
Marx, socialistas y comunistas de última ho- 
ra, tendríamos razones rigurosamente cientí- 
ficas e históricas que abonarían con su fé- 
rrea lógica nuestra crítica contra el Fstado. 

Los hechos, los recientes experimentos, han 
venido a comprobar una vez más que el Esta- 
do es el órgano específico de la tiranía; y nos 
hemos convencido aun más que todo movi- 
miento revolucionario que confía sus eon- 
quistas a los poderes del Estado, sea éste 
burgués o “proletario”, no hace más que en- 
tregarse maniatado en brazos de la reacción, 
Porque, enalquiera puede notarlo si no es 
uno de esos tontos que eomulga con ruedas 
de molinos, el Estado es y será siempre el 
órgano desde donde la reacción levanta su 
cabeza de hiena insaciable y bárbara. Y no 
es que nosotros, enemigos irreconciliables de 
toda tendencia estatal, inventemos argucias 
para valorizar nuestras convicelones, no; ahí 
están los hechos, las realidades, tan invoca- 
dos por esos hombres que en nuestra época 
se dicen prácticos, «hí están hablando por sí 
solos... 

Todas las sutilezas de los modernos teó- 
logos del oportunismo, no podrán convencer 
a los pueblos que están sufriendo en carnes 
propias, todas las consecuencias previstas 
por la filosofía del pensamiento anarquista. 

Nuestra crítica al Estado ha sido nueva- 
mente valorizada y confirmada. El Estado, 
y no nos cansaremos de repetirlo, aunque se 
molesten los futuros comisarios del pueblo, 
chupa cascarrias de la burguesía, el Estado, 
repito, no sólo es el órgano específico de la 
reacción contrarrevolueionaria, sino que es el 
refugio de todos los enemigos de la emanci- 
pación proletaria, 

Toda organización  centralizadora es un 

Toda organización  centralizadora es un 
Estado en miniatura que conduce a la tiranía 
y al embrutecimiento. Y por último, el Es- 
tado, para lo único que sirve es para impe- 
dir que el orden y la justicia imperen en la 
sociedad humana. 

Helios. 


NOTAS 


A MALA PARTE 


Los camaradas de “Ideas” han tomado a 
mala parte lo que hemos dicho en justicia 
a ellos, después de nuestra desidencia con 
uno de sus sueltos. Si lo hubiéramos sospe- 
chado, nos habríamos ahorrado esas palabras. 
Por otra parte, lo que teníamos que decir 
ya lo dijimos. Y están en su lugar todas las 
aclaraciones o lrs ampliaciones de “Ideas”; 


pero no una actitud nuestra que quisiera to- 
mar algo 4 mala parte también, por el afán 
de polemizar. Seguiremos con unestra nota, 
no en la libreta de ellos, sino pará nuestros 
compañeros: “Ideas” es un buen periódico 
y uma buena agrupación. Es la opinión —- 
o si se quiero la nota-—le muehos también. 


“BOLCHEVISMO Y ANARQUISMO" 


(Por Rodolfo Rocker) 


Bajo este título general acaba de upare- 
cer, editado por la “Editorial Argonauia”, 
ya ventajosamente conocida por los compa- 
ñeros, un nutrido folleto de 68 páginas, 
«conteniendo una interesante serie de artícu- 
los, cuyo sumario de materias es el si- 
guiente: 

1. El problema ruso. — TT. El camino 
hacia la derecha. — TIT, Un error histórico. 
— 1V, La actividad contrarrcvolucionaria 


de los anarquistas. — Y. Néstor Macino y 
los bolcheviques. — VL, La insurrección de 
Cronstadt, — WILL. Origen y significado de 
la idea de “Sovies”. — VU. Dictadura y 
Socialismo. -—— IX. La verdadera esencia del 
Estado. -— X. Revolución popular y dicta- 
dura de partido. — XL La Tercera Interna- 


cional: un instrumento del gobierno ruso. 
XI! La ú fluencia del doleliervismo sore el 
internacional. X1T1. 
La corriente centralista. 

Este folleto se vende a $ 0.2) el ejem- 
plar. Por cantidades se hace el 25 por cien- 
to de descuento. Por peúidos a: M. L. So- 
brado. — Casilla de Correo 1940, o 1 
Administración, 


movimiento obrero 


ésta 


La “Editorial Argonanta” anuncia tam- 
bién la próxima aparición de los siguientes 
libros: “Dictadura y Revolución”, de Luis 
Fabbri, y “Artistas y Rebeldes”. (Escritos 
literarios y sociales) de Rodolfo Rocker. 


POR SACCO Y VANZETTI 


F. O, Local Bonaerense 


Esta federación invita a todos los traba- 
jadores y recomienda a los gremios que así 
lo hagan, a asistir al mitin de protesta que 
contra la plutocracia yanqui realizará en 
la Plaza 'nce, el domingo Y a las 14 ho- 
ras, el Comité Pro Sacco y Vanzetti. 

Es deber de todo proletario consciente 
hacer acto de presencia en la plaza Once el 
domingo, para demostrar así a log vampiros 
del eapital, que nuestros camaradas no es- 
tán solos, pues enentan con la solidaridad 
de todos los trabajadores dignos del mundo. 

Usta condena no debe quedar impune, 
exige de los hombres dignos su franca ex- 
teriorización de repudio, públicamente, con- 
tra los buitres del oro que tieuen la inten- 
ción de amordazar el pensamiento humano, 
matando los hombres. 

A Sacco y Vanzetti se les quiere imputar 
un vulgar delito, que no es propio de ellos, 
con el fin de anular por medio de la musrie 
a estos dos propagandistas, que perturbaban 
el sueño y la digestión a los explotadores 
yanquis; he ahí el móvil por el cual trata 
de deshacerse de estos dos valientes camara- 
das la burguesía norteamericana, 

¿Permitiréis, trabajadores de Buenos Ai- 
res, que se repita la historia de Chieazo? Si 
no os hacéis solidarios con esta infamia, 
vuestro deber es secundar al Comité Pro Sae- 
co y Vanzetti, concurriendo al mitin e in- 
vitando a vuestros compañeros, amigog y 
hermanos a que asistan como un solo hom- 
bre. 

¡Contra el crimen, todos a la plaza Once 
el Domingo 9!-—El Consejo. 


COMITE PRO PRESOS y DEPORTADOS 


Circular a las instituciones adheridas 


Compañero Secretario: 

Por su intermedio invitamos a esa insti- 
tución a que envíe delegados a la reunión 
extraordinaria que efectuará este comité en 
el local Estados Unidos 3545, el sábado 15 
de Abril, a las 21 horas, para tratar. la si- 
guiente orden del día: 1* Lectura del acta 





ms 











el 
de la asamblea anterior; 2” Corresponden-. 
cia; 3" Informe de la C. A.; 4% Comité Pro 
Presos y Deportados en los, territorios del 
Sud; 5* Informe de los Revisadores de 
enentas nombrados en la asamblea anterior; 
6* Designa+ión de un compañero para inte- 
rar la €. A.; 7% Nombramiento de revisa- 
dores de cuentas; 8" Proposición de la €. 
A. (1); 9” Asuntos Varios. 

(1) Proposición de la C. A. Esta Comi- 
Administrativa pone a consideración 
de los delegados lo siguiente: En vista. de 
que una buena cantidad de compañeros pre- 
sos, $e encuentran casi sin ropa, se auto- 
rice a la comisión para que pueda comprar 
ropa interior de lana a los compañeros pre- 
sus que este comité atiende y que se en- 
cuentran cumpliendo condenas en las dis- 
tintas prisiones de esta Capital, Santa Ro- 
sa, Mercedes y San Nicolás. 

Dado lo extenso de la orden del día a 
discutirse, se pide a los compañeros dele- 
vados concurran a la hora indicada.—Por el 
Comité Pro Presos y Deportados, J. Barre- 
to, secretario. 
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Los gremios adheridos a este comité que 
no hayan recibido la presente circular, de- 
ben mandar igualmente delegados, pues al 
no recibirla se debe a que earezeamos de la 
dirección de correspondencia. 





o 
Notas Administrat 
RECIBIMOS 
Pesos 
Bibl. Pop. de Parque Patricios, eiu- 
dad, por paquete ............... 12.20 
F. R., La Violeta, por paquete ..... 1.80 


y por subseripción ............ 1.20 

J. P., La Plata, por paquete ...... 
y por donación de $. F. ....... 1.— 

[. R., Bahíá Blanca, por paquete ... 
Comité pro LA ANTORCHA, Avella- 
neda, por paquete ........oo.o.o.. 
por “Nueva Senda” ........... 2.80 

y para “Amor y Libertad” .... 2.— 

. F., Rosario, por subseripeiones «. 6.30 
y por paquete .. concaseso 

3. G. P., Pergamino, por subseripeión 1.20 
para subse, de “Nueva Senda” . 1.— 


td 


por folleto “Sugestiones” ...... 0.30 
y por donación .......o....... 0.50 
A. F., Orense, por paquete ...... .. 30.— 
L. M., Balearce, por paquete ....... .— 
J. C., Villa Cañas, por paquete .... 9.— 
J. K. F., Kilómetro 180, por subse. . 2.40 
O TA Lar EL, 
por foll. “Sugestiones” e “Ideas” 0.40 
D. M., Mar del Plata, por paquete .. 2.50 
J. G., Cipolletti, por subseripción .. 2.40 
A. L., Pigiié, por subseripción ..... 4.80 
y por donación ....oooo.oomo.o.. 0.20 
N. C., Armstrong, por paquete .... 4.70 
y por donación ............... 0.30 
D, P., Bell Ville, por paquete ...... 10.— 


y para “Ideas sia aa es ea al OT 
S. de C., Chanilao, por paquete .... 19.50 


J. G. G., R. de la Frontera, por paq. 4.— 





BALANCE DE “LA ANTORCHA” 
Entrada 
Superávit anterior ........... $ 196.55 
Subseripciones cobradas ...... » - 18.30 


Pagos de paqueteros ........ “1 140.10 
DOOBACIONOR vascas a ae aaa OS 2.— 
Números sueltos ............. y 3.— 














Salidas 

Impresión del N* 35 ........ $ 150.— 
Franqueo del mismo ......... y  16.— 
5 de correspondencia . ,, 2.60 

JOX PAIN 2 ica do Us OA .— 
Gastos de Red, y Administración ,, 40.— 
$ 211.60 

Resumen 
Entradas... cio idos. cco.no. $ 360,96 


Salidas ..... 


A e O 





SUDOCAYID AS e ooo a a ais 
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Por la ayuda a los anarquistas presos en Rusia 
y por los prólugos anarquistas en Alemanta 


IMPORTAN 
De diez cuadros de tamaño grande, 
QUE MALATESTA, LEON TOLSTOY, 
GUEL BAKOUNINE, PEDRO KROPO 
LA NIEWENHUIS, FERMIN SALVO 
artístico pueden juzgar los compañeros 
CHA”, donde están en exhibición. 
La Rifa se sorteará por la ULTIM 
Lotería Nacional, correspondiendo cada 
res de los números cuyas tres últimas 


tez del primer premio d ugada, 
PREMIO DE LA 


TE RIFA 
con los retratos al carhón de: ENRÍ- 
LUISA MICHEL, PEDRO GORI, MI- 
TKINE, ENRIQUE IBSEN, F. DOME- 
CHEA y PROUDHON, de cuyo valos 
viéndolos en el local de “LA ANTOR- 


A JUGADA “8 mes de pts de la 
uno de los diez premios a los 
cifras coincidan con las corregpondion- 


BOLETA: $ 0.29 
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